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Con una ceremonia de alto contenido patriótico, fue c nmemorado en los his 
tóricos salones del Cabildo, el 151 amiversario del Primer Cabildo Abierto 
Wroingentí. Judo; Cometas. de 1308, en Montevideo, con asistencia de alumnos de las escuelas públicas. 


ANIVFP.ARIO DEL “CABILDO ABIERTO”. 


EL REIDOR Y LA GUARANGA 


ALGUNAS CONSIDERACIONES 
SOBRE LA COMEDIA 


yr tipo de una superficialidad desconcer. 

tante, payusesca, impresionó vivamen e 
a Gregorio de Laferrere: el reidor, el hor 
bre de fácil disposición a la risa injustif- 
cada, Aquí Laferrere muestra que tenía el 
sentido de lo burlesco tanto como de lo trá- 
gico, lo mismo que lo tenía Francisco de 
Rojas Zorrilla. La locura humana habría; 
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Doña María (preocupada, examina el ba- 


tón): "Y tenés razón! ¡Porque es precios: 
Manuela (ocupada en lo mismo): ¡Lin- 
dísimo! 
Pepa (con voz desfallecida): ¡No!... ma- 


ma, no. ¡No es por eso!... (Se deja caer 
sobre una silla y a pesar de tener la cara 
sonriénte y expresando gran contento, se 
lleva el pañuelo a los ojos para contener las 
lágrimas que de ellos brotan). 

Doña María (desp és de mirarse con Ma- 
nuela demostrando asomiro, se acerca unos 
pasos seguida de ésta): ¿Qué tenés? 

(Pepa sin contestar apoya la cabeza s0bre 
los brazos y llora en silencio, lo que hace 
detenerse a la distencia a doña María y a 
Manuela, que revelan estupor. Después Ma- 
puela quiere precipitarse sobre Pepa y dora 
María la detiene con el brazo extendido): 
¡Dejala! ¡Ni cuando murió su padre la ha 
bía visto llorar!... 

Pero volvrmos a la risa; la risa, pues, vi- 
ciosa. inútil, una escamoteadura que lo 
llena todo de desperdicios. Alguna mujer 
reidora surca la escena de Laferrére, pero 
dos ejemplos, especialmente, destacables, 
cascabelezn cómica y acaso fatigosamente 
en diversas situaciones. El hombre que “no 
hace más que reirse”, que “de todo se ríe”, 
está pintado magistralmente en Las de Bu 
rranco y en Los invisibles. En la primera 
es el dentista Leónidas Barroso —que “ne 
imbécilmente”—, y en la segunda (última 
creación de Laferrere) es el menos sup*r- 
ficial don José. 


No sólo la risa bobaficona, pero indiscu- 
tiblemente sincera, sino también la risa si- 
mulada y falaz; y en primer término esin 
risa perseguidora de provecho propio antes 
que del perjuicio ajeno, y a pesar de él: El 
fraude, la superchería de la risa, de esos 
reidores interesados, fue, en realidad, Jo 
que ocupó la atención de Laferrére. Tanto 
es »sí que nuestro autor armó su mejor co- 
media sobre el sentido utilitario de la risa 
de encargo. Se ha visto ya el proceso de 
Las de Barranco a través de un monólogo 
titulado ¡Refte un poco!, palabras que don* 
María le ruega concretar a su hija Carmen 
en dos oportunidades (primero y segundo 
acto) en la pers”cución de alguna utilidad: 
“Por favor, Carmen. no estés seria con Ro- 
CEMOTA. . ¡Reíte un poco!” Y, otra ver: 

“¡Ser de otro modo, mujer! ¡No ponerle asa 


gente! ¡Sé amable, reíte un poco!. 
pero una risa que reditúe dando sólo la si- 
mulada alegría a crmbio de nada; o. mejor 
dicho, uma risa que a cambio de ella sola 
todo se le dé! Porque po ha de permitirme 
que el simulado agrado o contentamiento 
tenga eiguna derivación amorosa que se 
cobre lo que en principio, como atención, 
ella pueda devengar, Ya sabemos que “ca- 
sándose Carmen se concluye el filón y la 
casa se derrumba”. ¡Pobre Carmen! Su 
risa —la siap_a que le esfuerza su propia 
madre — ha de ser para ella la risa acor 
dental del conejo, que le sobreviene en mo- 


mente con las groseras y descargadas mu- 
jeres de Galdós, y con algunas otras coma- 
dres españolas, y que entre nosotros aca. 
baba de pintar sagazmente el costumbrismo 
de Fray Mocho. La guaranga calculadora, 
egoísta, prepotente, pateadora y sableadora, 
con mucho brío, mucha» puianza, mucho ím- 
petu y mucha ocurrencia viva de gitana. 

Pero sobre todo, doña María tiene ascen- 
dencia en las mujeres groseras de don 
Benito. 

La guaranga, puesta en contraste con la 
pacatería de enamorados cortos y fatuos, a 
quienes maneja en provecho propio con 
dengnes y socarronería, z=unque algo espo- 
sala asimismo por la ivetudible supersti- 
ción, Una “voluntad brutal” que termina por 
descalabrarlo todo, y que sólo contempo- 
riza en la persecución del rédito. 

¡El rédito! He aquí, a mi ver, la vibración 
dramática de esta comedia. El rédito con 
todas sus secuelas, especulado por un ins 
tinto de conservación guasrengo, explorador 
de todas las posibiidades, es el resorte que 
movió principalmente el interés de Lafe 
rrére en esta imponderable creación. 


A ra bien 

Innovador del teatro argentino, que + 
fleja con singular ingenio la sociedad de su 
tiempo, Laferrére nos recuerda a Leandro 
Fernández de Moratín. La única diferencia 
es que Laferrére no es arbitrario o ilusorio 
somo el español (sus personajes lo son en 


£ propias obras, relrenden esta afirma 
ción sobre ja influencia de aquél creado 
feliz, hombre infeliz —, contemporáneo y 
antecesor de éstos. 

La manera de crear de Laferrére y sus 
comecuencias tienen también un prrecido 
asombroso con las de Ramón de la Cruz, y 


Mana Esther Duckse y Pería Sentalla en una escena del primer acto de LAS DE 
BARRANCO, de Gregorio de Laferrére, que con la dirección de Francisco Petron= 
representóse recientemente en el CIRCO ARENA de Buenos Aires. 


cambio, y exageradamente) que necesita de 
estas habilidades para disimular la propia 
Lespersonalidad. El escamoteo que hace Mo- 
catín en la literatura francesa (vw. gr. El y 
de -las riñas) es semejente al que Alano 
Renato Lesage (v. gr. Le merinfe de ven- 
gemnce) hace de la española. (No imitó El 
diablo cojuelo, de Luis Vélez de Guevara? 

La literatura escénica española del sigio 

dieciséis y diecisiete, especialmente, in- 
fuyó —y en primer logar con Rojes Zo- 
rrilla — en el teatro francés. Lesage — crea- 
dor de la novela de costumbres en Fran- 
cia—, la sintió sobre sí y dentro de si, 
como ninguno; sobre todo la comedia pica- 
resca, Lo burlesco de Rojas Zorrilla le im- 
presionó más que lo trágico. 

Aunque lo más importante (y curioso) 
es que de un americano — Juan Ruiz Je 
Alarcón —, y al cabo de sólo un siglo de 
América, haya derivado el clasicismo có- 
mico Írancés. Considerado esto accidental, 
aun argumentándose la notoria influencia de 
España en el autor mexicano, de cualquier 
modo no es posible desconocer que la cu- 
media clásica francesa —la iteliana tam- 
bién, v. gr. Goldoni— se alimenta y co- 
bra espiritual resonancia — y sin que haa 
de desconocérsele características originales 
propias — por obra y gracia de Ruiz Las 
declaraciones de Corneille y las confesion*s 
de Moliére, como asimismo el testimonio de 


be de ¿c.ciume » Benito Pérez Galdós para 
asignarle corsideraciones destinadas al au- 
tor español que los identifica mo sólo en 
el hecho de que Laferrere documentara co- 
mo nadie, entre mosotros, la burguesía del 
novecientos, y de la Cruz — “el mejor pin- 
tor” — las costumbres del último tercio del 
sielo dieciocho, Así, pues, “don Ramón nu 
tomó jamás en serio la profesión artística”, 
porque no sabiendo estimarse en su verda- 
dero mérito ni tener la dignidad de su in- 
genio, “escribís por entretenim'ento, movido 
por ja casualidad, como él mismo dice”, no 
acertando a comprender “los tesoros de 
arte que su propia fetiz observación le po- 
nía ante los ojos”. Escribiendo ambos “pan: 
una especie de necesidad instintiva” produ- 
jeron “una imagen artística” de la sociedad 
que compartieron “por donde mejor y más 
directamente la conocemos”. Y aun en los 
defectos —que entrañaban en Sí también 
una virtud—, se hermanaban y «parecian, 
porque a la obra de uno y a la de otro les 
falta “la lógica de la acción; carecen de or 

ganismo, de juicio, de esa sersater que 
exicimos jun a los productos del humor 
más desenvuelto y voluble; pero no hay en 
ellos ni sombra del vicio más funesto par» 
los obras de arte, el fastidio” 


Julio IMBERT 
(Especial para EL DIA) 


Esquina clásica, que más parece una anti- 
gua fortaleza. En ella el bar se quedara 
hasta el fin. 


bar, que nos sale al paso en cada es- 


Después del trabajo, un poco de sol conversarrio; luego será el mazo de cartas y 


Esta es la primera página ilustrada en la nueva edición de la vida de incontables 


A cualquier hora-se puede comer, porque 


el trabajo es a lo que venga. por el ancho camino del mar. 


ciudadanos, que han venido a nuestro Pais, 


NO SE ENTRA PORQUE SI 
EN LOS FIGONES DEL PUERTO 


do, el dolor, el deseo y la dicha, parecen 
estar sujetos con amarras y cables, 
+ 


conjunto al tamaso de la ventanmeaz, para 
que quepa también el trajín de camiones y 
autos que salen del Puerto y marginan el 


jante, clamorosa y sin velos; y la clientela 

de éstos, jamás mi de fiesta, pondría Jos 

pies a gusto en un bar donde todo es poli, 

cromado material plástico y luz indirecta... 
= 


No se entra porque sí, a estos viejos pe- 
gocios que se hacinan en la zona portuaria, 
diseminándose en zigzag entre casuchas, 
recoyecos y proas callejeras, por la franja 
lindera de una y otra margen. El impulso 
de cambiar el trato otligatorio por el es- 
pontáseo, trocando la ncupación por el 
asurto, de hacer que el tiempo pase, de 
esperar acaso mo se sabe qué, apresura los 
pasos de la trajinada concurrencia vecina 
a estos bares, cuya nomenclatura se viert2 
al lugar, a las cosas del agua o del oficio. 


Bahía”, “El Patriota”. 

Otras veces, esas letras escriben el nom 
bre de la nostalgia: “Tberia”, “La Patria de 
Colón”. “La or de Pontevedra”, “Oviedo”, 


saros de dura tela como la vida, pantalones 
emules, doble suela Se golpea las manos 
o se pega con el puño, en demanda del ma- 


Viejisimo bar, visitado a diario por trabe- 
1c* Puert 


Mástiles y chimeneas 
inmediatos, inviían a partir. 


el medio litro, repetido. pg 
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HOMBRE Y 
ANDANZA: 


LA 
HISTORIA 
CAMINANTE 


de que no conocemos y apenas 
mos"? A veces el deseo insatisiecho ronda 


gados al bien precaóio, sin la sudaci 
nífica de dar el hoy med anamente seguro 
por mañena esperanzado e incierto, po 
es 


Do 
mar rutas; las caravanas cruzaron los 
desiertos; embarcaciones rud mentarias sur- 
caron las aguas: todo era descubrir caminos. 
Fenicios o griegos, romanos y cartog ncses, 
Augustos o Carlomagnos, quisieron adueñas- 
se de áreas inmensas que se iban empe- 
queñeciendo a medida que las abarcaban; 
la exransión territorial, el ansia de impe- 
nos dilatados procwraa en el retroceso de 
las fronteras, prolongar los límites de la 
ambición, la temeridad de abrazar el orbe, 


árabes, carolingics, ofrecen la misma cons- 
tante: invasiones. poder. debilitamiento de 


cuando ya había probado el embrujo mari- 
nero, le fascinó la atmósfera; y las alas 


El espiritu heroico y aventurero que animó las Crisadas, dejó como resultado positivo el haber puesto en comunicación el Ocer- 
dente con el Oriente. “La toma de Jerusalén. Tapiz del s. XV. Sarmur, Notre-Dame de Nantilly). 
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cidos. Cuando el hombre supo utihizar la 
pólvora, se simtió seguro, porque tuvo un 
arma, cuendo conoció la brújula se sintió 
seguro porque tuvo un rumbo. Y todo fue 
andar. Un visionario que partió de Palos, 
tropezó un día con un continente muevo. 
Y del Viejo Murdo comenzó a afuir un 
contingente de aventureros que salió en 
procura de algo, fortura grardeza, hon>res, 


novela de caballería antes del Quijote y la 


dones que por una quimera se jugaban la 
vida. La cod cia desató k: pirateria, y hen 
dieron los mares galeones tenebrosos que 
enarbolando la bandera corsaria, inflarmaron 


libros de viajes nutren la obstinada ham- 


| 
ol 


| 


et afán insaciado de do- 
minarto todo le indujera asimismo a des 
truir todos los símbolos de lo inaccesible. 


Camino adelante, mar adelante, cielo ade- 


una herida incurable. ¿Qué pensarían hoy, 
los pastores caldeos que hace miles de 
años contemplaban absortos el movimiento 
de los astros? 

El hombre va haciendo la historia, y la 
historia va inscribiendo en ella al hombre 
que la hace. “No hay más que inquie:ud”, 
proclamaba con ardor Rafael Barrett en una 
página inolvidable. De esa inquietud nace el 
ncble desvelo, la vigilia fecunda, lo mismo 
que el ensimismamiento adolorido, la nómi- 


Siempre en marcha, la vida es en sí mis- 
ma la sola y deslumbradora aventura. Y el 
bombre y su andanza, quienes esculpen so- 
bre el tiempo el rostro de la Historia. 


Dora Isella RUSSELL. 


(Especial para EL DIA) 


cia— está, como si dijérames, dura- 
wsnte incrustado en la roca. La montaña se 
levanta a la vera del mar y las más oe las 
weces, ha sido necesario cortada para con- 
i'gurar el camino que bordea el agua. Luego, 


los habitantes de las ¿ldeas, umos con otros; 
esas que, además, obligan al penoso asccn- 


los libaneses mantienen viva su tierra, 
a que es, por definición peopráfica, ua com- 
trasentido. ,] 


la convivencia. Los libanexes tienez otro 
problema: un problema al revés. No se trata 
dci valle; se trata de la montaña: esa mon- 
trña que, por si, debia alejarlos, volcarlo: 
al mer; pero alvededor de la montaña, pere 
a su seco imperio, a su árida presencia, han 


for su interior o al atisbar desde los naertos 
4 paisaje «ve oresiona natoralmente sobre 
mosatros, Tienen silos, seruramente; y mu- 
<a ham sido reparadas hare añes » antes 
de ayer. Pero es como una afirmación alen- 
cio de fertilidad, 


sofocante y poco acogedor, El baño en las 
playas elegantes y de extensión inevitable 
mente reducida, es lo único que por allí se 
n:antiene atrayente. E.: la montaña, ¡a cosa 
cambia: una brisa deliciosa y perfumada 
vivifica. Y como al oriental le gusta vivir 
bien, comulga con sus conveniencias direr- 
tas. Por otía parte, para ir a su casa Je la 
montaña o al hotel que arrienda por tem- 
porada, sólo requiere vnos minutos de auto. 
Puede compartir el saludable estar em la 
afura con el baño de mar si le conviene 
y Cuando le conviene y pue e. De toas 
maneras, ese país fabricado a fuerza de tra- 
bajo está habitado per gentes que pacece 
que munca tienen que trabajar. 

Sea usted huésped de alguien y lo sabrá 
de inmediato. Para ser huésped hay, sim- 
piemente, que llegar de afuera. La hospita- 
lidad es, todavía, una virtud intensamence 
cultivada por los pueblos del Oriente Me- 
dio. Al fin, para un eriollo medido, esa con- 
dición termina per resulta: abrumadeca. No 
haga Ud. muchas visitas en un mismo día; 
er cada casa lo recibirán con tiempo -— nada 
hay que hacer sine atenderlo; o así lo parece 
al menos — y le darán algo de lo que mejor 
tenen. No extrañe, ya que siempre tienen 
algo guardado para el huésped. Si es la 
época: miel de uvas o dulces de rosas; siem- 
pre, el buen café turco o la fcouta de esta- 
ción o las golosinas empapadas en agua de 
azahar, rellenas de nueces o de almendras, 
o el pistache verdeante. Agasajar, «lar, es 
ena obligación de aquel a cuya casa se 
llega; también es obligación el recibir, aun- 
que, elaro está, después de algunas corteses 
regativas y reiteraciones que forman parte 
dei juego. No habrá, al fin, oposición rotun- 
da; ni una úlcera de estómago ni 'a mas 
alta presión sanguínea documentada, puc- 
den justificar e] rechazo de lo que se obse- 
quia; de todas maneras, hacerlo así pare- 
cería una descarada e improcedente cortesía. 

Antes, todas las viandas se hacían en la 
casa y se guardaban en arcones para fes- 
trjar el momento propicio del huésped que 
Lhez>ba; siempce había de llegar algún hmés- 
ped: no se podía ser tan pobre que nj esz 
esperanza de obsequiar quedara para algn- 
> indeterminada vez posible. Hoy hasta el 
“labe'n”, la leche agria —que no es 
agria — se adquiere de fuera. Pero el pro. 
cedimiento se mantiene. Y el visitante no 
hene por qué meterse en esas innovaciones 
mode.nas, que son conveniencias domésti- 
cas y que, de todas maneras, no lesionan el 
resultado feliz de la visita. Pero por eso 
también digo que no resulta práctico acu- 
mular visitas en poco tiempo, salvo que se 
sea un glotón. Y para la gula están hechas 
esas exquisiteres que se brindah de -nanera 
tan natural. 

Los puertos son, por sapuesto, otra cosa 
Yz he hablado de Beirut, que tiene larga 
r-osapia, pero no tanto prestigio histórico 
como Trípok o Sidón. Si en Biblos —toda- 
vía más augusta en la gustosa rememora- 
ción de su antigdedad serena — el pequeño 
puerto es abora puerto de pescadores y tie- 


ne la nostálgica presencia de un presente 
imposible, de una vizencia inútil y deb- 
ciosa, en las otras cindades, el tráfico marí- 
tumo es imienso y las urbes se apreiujan 
fuertemente alrededor de las ruinas para 
imponer su autoritaria presencia. En elias 
además, el núcleo musulmán es muy fuerte 
y, por tanto, el tipismo —esa admisible 
persecución turística— se advierte de ma- 
cera más confirmator:a y amena; y el con- 
traste salta a los ojos, evidentememte. En 
frente, en el mar, los restos de un viejo 
castillo construido por los cruzados, bhugar 
para la observación lejana y base de algún 
juego de muechachon*s que, seguramerntr, no 
rememorarán historia Alí, algo lejos, los 
grandes barcos petroleros. Más ará, las 
rezquitas y Ls calles apretadas y eoncu- 
rridas del z0co donde todo se vende en tan 
to, a la vista, se tejen los mimbres o alegre 


el mar y la montaña, a hacer tismpo para 
nuesira cena úe uojas úe paa «eli mos, ee 
puré de garbanzos con aceite de sésano o de 
paunehos de truzos ce carne asado, biem 


torre y la hermosa iglesia. 


Iglesia de N. S. del Miron. 


ORIA 


os contaré nada de extes piedras tan 

viejas que toman el sol, que están to- 
mrdas del xol, como dos amantes que no 
pueden separarse jamás aunque los hiels 
turben a veces su abraro eterno. (Hay un 
libro muy hermoso sobre Soria. que acaba 
de reimprimir la Diprtación soriana en ho- 
menaje harto merecido a su autor, ya 
muerto). 

Os entrego unas fotorrrfíass cue tomé 
cuendo fui a rezar el itinerario de Anto" o 
Machado, pensando en vosotros los que te- 
né's una patria tan bella y tan distent” y 
a la que vuela mi pensamiento muchos 
días. 

Ved qué hermosa ciudad románica. “cuna 
del románico” hubo quien diio. y qué re 
pleta de monumentos tiene. Tierras rojas. 
como erngrando recién naridas, orillan esta 
ciudad ten severa y tan entrañable; y ár- 


atraviesa caminos soledosos, pueblos (como 


boles enormes, otmos, encinas; y árboles es- 
beltos y frágiles, chopos, álamos; y versos 
que cantan a Soria, a sus álamos, a sus ol 
mos, a sus gentes viejas del altolleno. 

¡Ah, qué hermosa ciudad es Soria! El cz- 


palabras prra clabarios. Y juezo, el silencio. 
la pax; el aire frío y fino, buido, de Soria 
No, yo mo os diré qué es cade una de p 
estas piedras. ¡Cualcuiera las describe, her- ] 
manos! Yo os diré, solamente, que esta es 


Carmen CONDE 
1959 


(Especial para EL DIA) 


(Fotografias de la sutora) 


Ei Duero, desde el Castillo de Soria. 
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Al fondo, la calle de los Caballeros. 


diciones excepcionales. Se había perfeccio- 
mado luego en Berlin bajo la dirección de 
H. Urban. 

Llegada a París en 1900 aquella joven- 
cta de apenas 23 años, incorporada al pro- 
fesorado det famoso instituto musical que 
dirigía Vincent D'Indy creado para perpe- 
tuar las enseñanzas d= César Frank, no se 
limitó a Jas tareas docentes como pianista 
y clavecimista. Su vida estaba consagrada 
desde entonces, con apasionado fervor, al 
estudio, a la restauración y difusión de la 
música de los siglos pretéritos. Visitá as» 
duamente y hurgó archivos y bibliotecas 
para sacar a luz textos olvidados o restituir 
a su primitiva pureza muchas páginas trai- 
cionadas por la impericia o inescrupulosidad 
de copistas, traductores y editores. o como- 
cidas hasta entonces sólo a través de trans- 
eripciones, por haber sido escritas para un 
instrumento caido en desuso. 

“Musique ancienne” fruto impreso de 
aquellos desvelos —al que se agregan otros 
libros como “Bach y sus intérpretes” y “Los 
alemares y la música francesa del si- 
elo XVUI”, etc.— es un delicioso breviario 
sembrado de oportunas y preciosas clas, em 
»1 que se refleja la pasión de la artista por 
la causa que ha abrazado y sirve con inte- 
ligente penetración adueñada por entero no 
sólo del pensamiento sino también del es- 
pirita de los grandes músicos del pasado y 
de la época en que vivieron, para recrear 
sus obras en versiones magistrales, infun- 
diente de la música anticua, combate el 
prejuicio del “nrogres»” en materia de arte 
musical y prod ga notables observaciones y 
sabios consejos acerca del estilo, la inter- 
pretación, el virtuosismo. etc. 

No resistimos a] deseo de transcribir su 
sabroso capítulo imicial titulado “¿Es la múá- 
sica un arte moderno por excelencia?”: 

“O'mos de-ir muy a menudo en ruestros 
días que la música es un arte moderno por 
excelencia Nacido oscuramente en una éno- 
ca poco lejana habría hecho durante los 
dos últimos siglos prorresos magníficos y 
nosctros seínmos testicos de su gloria Ha 
honés lee en una rewrión académica wna 
mesaoria sobre la música que comienza así: 


de Federico el grande Ouzrtz traza un 
cuadro de los más sombrios de la música 
en Alemania en el siglo XVII: serán él la 
pran evolución dataría de muy poco tiempo, 
—“Hay en nuestros días —dce Voltaire— 
mil rersonas que conocen música por una 
gue la conocía en tiemvos de Luis ANT y e! 
arte se ha perfeccionado en esa progresión. 
En la época de Luis ATV, la música es- 
taba todavía en la cuna”. Ahora bien, ape- 
mas medio siglo antes Bonnet después de 
haber insistido a su vez sobre los dos siglos 
de progreso afirma que bajo el reino de 
Luis XIV el arte musical, a] igual que las 
otras artes ha alcanzado el triunfo a ta) 
punto que “Francia está tan floreciente co- 
mo Roma en tiempos de Augusto”. Para 
Berlioz la verdadera música comienza so- 
lamente en Glurk, y Brossard hacia 1725 se 
felicita de ver este arte llegado a su per- 
fección. Estoy persuadida de que remon- 
tando la corriente del tiempo se encontrará 
a cada generación orgullosa de haber al an- 
zado el apogeo de la perfección después de 
uno o dos siglos de progreso. Felizmente 
para el lector, no podría aburrirlos más 
con mis cites, no superando en mucho tam- 
poco mis conocimientrs, los dos siglos obli- 
gntorios. Cuánto lamento no conocer mejor 
los autores griegos y latinos! Encuentro er 
un viejo hibro “Sobre lo bello” un extracto 
de la carta 84 de Séneca. Después de haber 
insistido sobre el progreso cumnlido en su 
tierno, escribe: “Tenemos ahora más mú- 
sicos en nuestros conciertos solemnes que 
público tenían los antiguos en sus espec- 
téculos”, Se podría establecer entonces, la 
cuna de la música uno o dos siglos antes 
de Sénera Sim embargo se nos emeña que 
los primeros filósofos de la amtignedad eran 
grandes músicos, hasta 30 nos dice que cuan» 


Una mujer, un instrumento, una pasión... 


Wanda Landowska y la música antigua 


do las palabras fueron: creades, Jos. hombres 
ya poseian el canto, 

“Es fuerza creer que en cada época se 
conservan vagas nociones sobre la mus.ca 
de algunas generaciones precedentes y allí 
donde los conocimientos empiezan a faltar 


Lully y Palestriaa! Véase el valor de esas 
cias.1cacrones y apreciac.ones en nombre 
del progreso!...” 

O.ros ejemylos no son menos elocuentes: 
*Forkel, gan admirador de Bach, encuenta 
muchas obras del Can.or envejecions, pasa- 


Wanda Landowska 


se sitúan la cuna y se designa un padre al 
azar. Se consideraba a Joaquín des Pres, 


el Padre de la música alemana. “Poderoso 
Palestrina viejo maestro, viejo gerio/ yn te 
saludo aqui padre de la armona!/ porque 
como un gran río donde abrevan los hirma- 
mos/ toda esta música ha brotado de tus 
manos”, escribe Victor Hugo. Boch es tam- 
bién considerado a memudo padre de la 
música. Los jóvenes nos amenazar con obras 
maestras que harán olvidar todo lo ave se 
esos profetas de la desgracia, proclaman 1. 
corrupción del gusto. En su tiempo todo e- 
mejor. Pero el público esa “voz de Dios que 
no se equivoca nunca”, lejos de las exagera- 
ciones de unos y otros, celebra los dos o 
tres compositores muertos hace veinte oO 
treinta años y cuyos artículos necrológicos 
persisten todavía profundamente trazados 
en la memoria de todos. “Es un arte fugi- 
tivo que la moda destruye”, decía Auber de 
la música”. 


Los dos capítulos siguientes están dedi-* 


cados al “progreso” de la música: “La idea 
de que la música hace día a día, saltos ma- 
ravillosos hacia el progreso —dice— no 
data de hoy. Voltaire, Rousseau y todos los 
escritores del siglo XVIML, a excepción tal 
vez de d'Alembert nos reralan en ese sen- 
tido hasta la saciedad. Cahuzac en sus ar- 
tículos publicados en el Dicciorario de las 
Ciencias y las Artes llega a precisar: “Co- 
mo las composiciones de Pergolese. de 
Haendel, etc. —dice— superan a las d> Co- 
rissimi, Corelli, igualmente las de ruestros 
maestros franceses de hoy son muy supe- 
riores a las que se admiraban hacia fines 
del último siglo.” El compositor favorita de 


das de moda, indigras de sobrevivir. Para 
Zeiter, Mozart resume por sí solo a J. S. 
Bach, Felivs Emanuel y Haydn. Fetis cor- 
sidera a Palestrina como autor úe excelentes 
estadios... Hacia 1960 se encontraba a 
Mozart infantil y a Beethoven rococó, uno 
y otro demasiado pasatos de moda e in- 
feriores a los héroes del día... En todos 
los tiempos no sólo lcs esviritus mediocres 
sino a veces también los músicos enterados 
imaginaron que *u arte había superado el 
de sus predecesores.” 

Arreme'e lhusg —nuestra musicólora— 
contra Ricardo Strauss que con el título de 
“¿Hav un partido del progreso en la mú- 
sica?” había lan7a*to por aque'los días “una 
esrecie de encíclica que se denominá pom- 
posamente “ej manifirsto de Fontairebleau” 
dnnde llevaba a decir: “Aun una perfecta 
obra maestra no d>b+* consid+rarse més que 
como la semilla dencs'tada en el alma de 
la posteridad para que fsta continúe pro- 
duriendo cosas más prandes y ne:fectas.” Lo 
que se cuida muv bien de derirnos el se- 
ñor Strauss —acota Wenda Landowska — 
es porqué las obras modernas son más rran- 
des, más perfectas y suneriores a las de 
Bach y Palestrina”. “—Es preciso —conti 
nuaba el autor de “S-l-mé”— que +l ins- 
tinto natural y recto de la multitud inre- 
mua sea defendido contra ej eterno partido 
del regreso haria atrás que busc» siempre 
ahogar en el ruerlo su viviente atracción 
por el progreso”. Sin entrar a discutir el 
concepto dudoso de aqu> la rmu'ttud inre- 
nua, el pueblo, sa sienta atrríido mor lo 
nuevo en música. Wonda Lard-wsk, arvu- 
menta: “Pero a *Puln de má yamos » ex- 
terminar el partido del regreso Pacia atrós. 
¿Imnvetmoas a Me-de's hohn propsrar las 
obras de Brch?, ¿a Barh enviar los de F-es- 
cota y Ceunerr?, ¿a Counrsrin escribir 
apoteosia sobre Lully y Corelli? Protest 
mos contra los escritos extáticos de Wagn»: 


sobre Beethoven?; ¿y contra la 
ae este por Haendei ¿Y contra la divi 
zación de Glúck por Berlioz? ¿Y cantra 
celo de Rossini por hacer amar a Mo: 
en su país, donde se obstinaban en 
trarlo demasiado complicado? Todos 


Podríamos seguir glosaudo página a 
gina hasta el final este magnífico y € 
alegato sostenido con tanto calor 


elocuencia. No es la eterna querella de an« 
tiguos y modernos. Wanda Landowslka 
desconoce en ningún momento los nuevos 
valores. Pero que no le toquen a los anti 
guos! No admite, de ningún modo, su me- 
nosprecio, el concepto de su inferioridad.” 
frente a lo moderno. “Por qué temer a tal - 
punto —insiste— la seducción del pasado? 
¿Deberiamos, como Ulises, atarnos al mástil: 
y taparnos los oídos con cera para no su 
cumbir a los encantos del canto de las si 
renas antiguas? El Renacimiento, que no; 
fue sino un retorno a la antigiedad, no pay * 
rece sin embargo, habe: sido desastroso par y ' 
ra las artes”. Es la defensa exaltada de las 
perfección y la belleza inmutables deposi-s* 
tadas en las obras de los sirlos pretéritos, 4” 
realizada por una artista de sensibilidadi* 
exquisita. “La música no es —afirma para s* 
mayor graficismo— una escolar aplicada r” 
que pasea de una Close a otra y sólo en 
nuestros días acaba de obtener su “brevet”i” 
superior”. p 
o y 
Wanda Landowska ejerció su apostolado) 
en la cátedra con la palabra y la pluma,” 
en conferencias, en libros y revistas musica p" 
les y a través de sus repetidas y graades”* 
jiras de corciertos. Virtuos» consumada (en'* 
el mejor sentido de la expresión) tuvo como” 
irstrumento de batalla el clavecín, conma-/ 
grada mundialmente como intérprete máxi! 
ma de ese instrumento y a la vez una del 
las más grandes intérpretes de la 
en nuestro siglo, a la pur de un Toscanini! . 
o un Pablo Casals. Después de ejercer 
profesorado en la “Schola Cantorum” dw 
ran'e trece años pesa a la “Hoc 
de música de Berlín donde tiene igualmente! 
a su cargo la direcrión de una clase de 
clavecín hasta 1919. Da un curso de inter¡ 
pretación en Bale y se instala de nuevo 
definitivamente en París, donde dicta, ] 
1921, en la Sorbona, un curso de seis con! 
ferencias sobre la música de teclado. Sus 
constantes jiras sigven acrecentendo su fi” 
ma y se impone como la más alta autori 
dad en la interpretación de la música dal 
los siglos MVII y MVIIL En sus viajes Laos A 
toda Europa prosigue su búsqueda en 
chivos, bibliotecas y museos 
siempre el vasto acervo de sus conocimi 
tos musicales y su cultura humanística, To 
ma a la vez contacto den las más j 
personalidades de la época; y se dice que — 
su visita a Tolstoy en Josnaia Poliama, im: * 
presionó al eran escritor ruso aj punto del 
hacerle modificar sus idess sobre el arte y 
la música en particular. A raíz de su ectua 
ción en España en 1923, M>»ruel de Fa'le 
introduce el clavecín en “Ej Retmblo 
Maese Pedro” y tres años más tarde da 
conocer su “Concerto” vara instrument 
solistas y clavecín, dedicado a Wanda Lan! * 
dowska, una de las obras maestras más no!” 
tables y de más pura esencia musical de * 
repertario contemporáneo. Desde entonce”” 
data. puede decirse, la resurrección del cla'*» 
vecín. Desde hacía 150 años había quedadid 
relegado a los museos o convertido en ador > 
no de salón, El rev de los instrumentos ai 
durante tres siglos encantó los ocios de la * 
castellanas, animá la soledad de los claus* 
tros, fue el confidente de los Frescobaldi"» 
de los Barh y de los Courerín, reinó crm” 
amo y señor en e] teatro y en la f mr”: 
— destronado, desdeñado y desnreciado— + 
terminaba misera+lemente sus días trarsífi 
mado en escritorio, en cómoda o barsueñ 
cuando no. salvado por la riqueza de sur 
pirturas, iba a dormir entre el polva di 
algún museo; mudos los teclados de marfil». 
amoriicoto y las tablas de armonía, deter». 
riorados por la humedad y la injuria de" 


Y ABIAMOS quedado cn que para el Vie- 
jo Vizcacha, — aunque de esto no im- 
sera hecho uma disquisición comnente 


1927 su “Concierto ” y siguen 
“Acego: Roland-Manuel Ibert, Dejbowiz, 
mi Ítt, Lamgiais, _Ber- 


'Jiagura en julio de 1927 con mm memorable 


ideas comtienen lo 


¿Por qué no rechazamos de plano este 
consejo” saturado de coberdía moral, y 
por el contrario el alma popular lo acoge 
con tanto entusiasmo hasta el grado de con: 
vertir su primer verso en adagio? Sin duda 
porque sabemos que la admonición, ya pues- 
ta en práctica por el consejero, es toda ella 
una per.frasis destinada a disfrazar sus vez- 
daderos fines, consistentes en “ganarle el 
lado: de las casas” a un poder opresor qu- 

ningún otro camimo podía ser comba- 
tido. Nos complace todo aquello que de 
algún modo menoscabe la estructura mono- 
lítica de la arbitrariedad. Esta reinaba ” 


cepto sobre el estado que integra, es decir, 


sierto), está contra el Estado por la senci- 


ofrecía un Bach, un Haendel, un Comperia, 
Dai SIERO 5 

a a da rn e Í 
mverte de la ostre artista, Dn síncope car- 
díaco extinguió su vida a los 82 años, el 
16 de agosto, en Lakeville (Commecticu*). 
Hatíase refugiado en Estados Unidos —-<o- 
mo tantos otros artistas— abendorando sus 
bienes. ante la invasión de Francia por los 
nazis, en 1940, y después de residir un tiem- 
po en Nueya York vivía retirada en aruella 
Accafidad, temiendo nralado en su Casa un 
estudio de gribecionez. 

Asi, lejos de sa senturrio d- Sant Len, 


antigua. Camille Mourlaie pudo escritir un 
tía con justicia tefiriéndose a ella: “ae trata 


por el motivo ¡incontrovertible de su omni- 
de otra manera, el ín- 
dividuo, colocado en el primer ciclo evolu- 
tivo de la democracia, cuando las institu 
ciones formuladas en el papel, todavía no 
han tomado vigencia en los hechos, está 
completamente inerme ante las injusticias 
y desbordes Estado, pues éste no ha 
tenido tiempo de crear los resortes que =m- 
paren los derechos individuales, ni hay edu 
cación cívica para ejercerlos. El retroceso 
absoluto, en este sentido, se produce en los 
cominios del totalitarismo, como los del 
imperio comunista actual, donde el Estado 
paar Al od 
Se comprende que José Hernández, pro- 
fundamente del medio en que 


ubicó su poema, que estuvo largamente en- 
tre caudillos y gobernantes y fue gobernan- 
te él mismo (diputado provincial de Buenos 
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Su misión es respaldar a aquellas institu- 


ciones que- proclamen el derecho def hom- 


neísta de defender al hombre perseguido, 


afrentosos. Por si faltaba algo, la 


actitud del Ateneo frente al genocidio so- bre a su vida. Si ellos no se incorporan a 


Esto lo ignoran los a: 
hora pero lo conocen los aulladores de aque- 
años 


lios 


Pablo de 


Terminó en 1900 la obra del edificio social, insugurado 
iflimar, Luciano M. Poenre, 


Directiva del Ateneo. 
julio de 1900. Sentados: Clarsfio W 
Morquio, Gerardo Arrizabalaga; de pie: Eduardo Monteverde, Alfredo 


Junta 
el 18 de 
Ma ía, 


Lois 


Pernin, José Cremonesi. 
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MARIA ADELA VARELA VILARIÑO, que el día 23 de agosto 


“Prancia” el día 18 de cate mus. 


años, y que apa- 


y lamiliares asistentes al interesante festival realizado en la Escuela “Prancia” con motivo de la exposición de obra 
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KLA VISTA 


¡Cinco feneraciones! La Sra Luisa TF. de Peirano, que el próximo mes cumplir 86 
reco en la fotogralía acompañada de su hijo, nieta, bixnieta, y tataruneto. 


A 
po" EDGAR RICE BURROUGHS 


NULAS ABISMALES PAREDES ROCOSAS, NI LAS PELIGROSAS GUIAS 
DETUVIERON ATARZAN E ITO EN SU BÚSQUEDA DE LOS SECRETOS DE 
LA MONTANA... EN LO PROFUNDO DE LA SELVA INMENSA. 


5000 METROS SOBRE El NIVEL DE LA VILLA DEL BRUJO, TARZEN ESPERIBA ENCONTRA 
UN TOTAL AISLAMIENTO DE LA CIVILIZACIÓN Y SUS GUERRAS. 


Ml ID QUE CONOCEMOS, 
E Az ABAJO / DE- 


Nutre, 


- vigoriza, 


fortalece. 


il y eS EN N NUI SY R SN 
No tiene, 
D D a | 
tener similares > 


en las TELAS... y es de ORO! 


A dr dad 


porque cumple las primeras 
cincuenta la sección tejidos 


18 DE JULIO 1601 esq, Cor- 
los Roxto - Tel 40 41 11 


PROGRAMACION DE CASA 
SOLER EN SAETA TV. Lunes 
y Miércoles a las 20 horas 
presenta el Escenario de Va 
riedades y los Martes a las 21 
y 15 hs. la Gran TELEREVISTA, 
con las mejores atracciones 


de la TV. 


más completa del país. 


CUPRAMAR 


DE LANA Y SEDA 
a cuadros y rayados, colo- 


firmes. Ancho 
0.90, el metro : 520 


FLAME SIMIL LANA, 


moderno tejido para Primo- 
vera y Verano, en 


delicados 
colores. Ancho 
1.00, el metro + 450 
. 


CLIENTES DEL INTERIOR: Dirijon vuestros pedidos a 
muestra CASA MATRIZ - Ax. Agraciada 2302 y M. Sosa. 


50 AñOS BRINDANDO 


Precios al alcance de todos 


— 


LES 


GLEN ESCOCES 
en bonitos combinaciones 
de colores, para vestidos 
sport Ancho 1,00, 

e) metro 3 50 


LANA y SEDA 
JASPEADA 
tejido ideal pora la media 


55 a mao 3 (900 


EXCEPCIONALES OFERTAS 
DEL CINCUENTENARIO 


PRINCIPE DE GALES 
ESCOCESES y CUADRITOS 
en gran voriedad de colores 


E E 


ALPACA MELANGE 
INARRUGABLE 
regio tejido de gran actuali- 


dad. Ancho 1.00, 
el metro ¿050 
. 


AR 


